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RESUMEN 

Uno de los aspectos que sustenta el proyecto El cuento como estrategia didáctica para el fortalecimiento de la comprensión 
lectora en los estudiantes del grado octavo del Instituto Madre del Buen Consejo es el resultado de las pruebas SABER 
obtenido en los últimos años en los grados tercero, quinto y noveno. Este aspecto está relacionado, como se pudo verificar 
con el presente estudio, con la falta de motivación hacia la lectura y la apatía en el desarrollo de los procesos que ésta 
implica. Lo anterior, condujo a plantear estrategias que posibilitaron mejorar  el interés y los niveles de aprendizaje 
apoyados en procesos de comprensión de lectura.  
Al respecto se presentó la estrategia de lectura de cuentos cortos mediada con el desarrollo de talleres que facilitaron la 
interacción, la motivación y la puesta en escena de momentos gratificantes a través de la lectura, que  busca evitar el 
aprendizaje monótono. Así mismo, se diseñó una propuesta pedagógica a partir del proceso de investigación acción que 
permitiera la observación, análisis, reflexión y aplicación en el proceso. Se diagnosticó el nivel de comprensión lectora en 
los estudiantes, se implementaron estrategias pedagógicas a través de talleres con diversas actividades y se realizó el 
análisis de los alcances en los logros a partir de la estrategia. En conclusión, mejoraron aspectos como la motivación hacia 
la lectura, el compromiso frente a los textos, la capacidad de involucrase con el mensaje del autor y como resultado el 
fortalecimiento de la comprensión lectora en los estudiantes como objeto de estudio.  
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ABSTRACT 

 

One of the aspects that upholds the project El cuento como estrategia didáctica para el fortalecimiento de 

la comprensión lectora en los estudiantes del grado octavo del Instituto Madre del Buen Consejo is the 

result of the Pruebas SABER obtained in the last years in the degrees third, fifth and ninth. This aspect 

is related, since it was possible to check with the present study, with the lack of motivation towards 

reading and the apathy in the development of the processes that this one implies. The previous thing 

drove to raise strategies that made possible the improvement of the interest and the levels of learning 

relied on processes of reading comprehension. In the matter, one presented the strategy of half-full 

reading of short stories with the development of workshops that facilitated the interaction, the 

motivation and the putting in scene of gratifying moments across the reading, which seeks to avoid the 

monotonous learning. Likewise, a pedagogic offer was designed from the process of investigation action 

that allowed the observation, analysis, reflection and application in the process. The level of reading 

comprehension was diagnosed in the students, pedagogic strategies were implemented across 

workshops by diverse activities and the analysis of the scopes was realized in the achievements 

regarding the strategy. In conclusion, students improved aspects such as the motivation towards 

reading, the commitment towards the texts, the capacity of getting involving with the author's message 

and, as a result, the strengthening of reading comprehension in the students as object of study. 

Key Words., Reading comprehension, story, strategy, reading 

 

INTRODUCCIÓN 

El desarrollo intelectual del ser humano se centra en la capacidad para procesar los 

conocimientos adquiridos y transformarlos desde las competencias enmarcadas en el saber 

ser y saber hacer. Lo anterior permite que se proyecte  hacia mejores posibilidades a nivel 

personal, profesional y social. No obstante, la adquisición del conocimiento, las 

capacidades, actitudes y aptitudes son diversas y es allí, donde el proceso educativo hace su 

mediación a partir de los métodos que permiten el desarrollo de los objetivos propuestos 

materializados en el alcance de las metas. 

 

El proceso de  enseñanza-aprendizaje muestra notables falencias que requieren de mayor 

estudio, así como de la creación de actividades que fortalezcan dichos aspectos del proceso 

enseñanza aprendizaje. El presente estudio toma como referencia las dificultades en el 

proceso comunicativo de los estudiantes y en especial las habilidades relacionadas con la 

lectura comprensiva, factor importante para la adquisición del conocimiento en las diversas 

áreas académicas. 

La lectura comprensiva permite mejorar la capacidad de análisis, síntesis y reconstrucción 

de contenidos, da posibilidad a la significación de la vida y para la vida en los seres 

humanos; de ahí la importancia de proponer acciones concretas para mejorarla, a través de 



la selección de estrategias metodológicas pertinentes. La investigación titulada “El cuento 

como estrategia didáctica para el fortalecimiento de la comprensión lectora en estudiantes 

de octavo grado del Instituto Madre del Buen Consejo de Floridablanca”, busca ofrecer una 

serie de estrategias didácticas que posibiliten la superación de dificultades en el proceso 

formativo de los estudiantes. 

 

 La investigación se complementa con la utilización del taller diseñado con  diversas 

actividades las cuales a partir del apoyo docente y la interacción entre compañeros 

desarrollan habilidades de comprensión e incentivan el gusto hacia la lectura responsable y 

motivada  no solo durante la clase sino en la cotidianidad. 

 

Este estudio se apoya para sus procesos de indagación en instrumentos científicos de 

investigación como la observación participante, los diarios pedagógicos y la encuesta 

individual. Los resultados en el diagnóstico fueron base para la formulación de estrategias 

con el cuento que mejorara la competencia lectora desde la comprensión literal e 

inferencial, con el propósito de llevar al estudiante a hacer un análisis crítico del texto. 

Análisis que partiera de la confrontación de sus conocimientos con la percepción del autor 

desde diversas lecturas; que buscó también, concientizar a los docentes sobre la 

importancia de crear ambientes de aprendizaje sorprendentes en cada una de las clases, para 

despertar en los estudiantes el gusto por leer y con ello mejorar los resultados de los 

procesos de aprendizaje.  

 

JUSTIFICACIÓN 

“Nada enriquece tanto los sentidos, la sensibilidad, los deseos humanos, como la lectura. 

Estoy completamente convencido de que una persona que lee, y que lee bien, disfruta 

muchísimo mejor de la vida, aunque también es una persona que tiene más problemas 

frente al mundo” Mario Vargas Llosa. 

El proceso educativo centra su actuar en el aprendizaje de la lectura que desde los  primeros 

años permite al ser humano la posibilidad de entender aspectos de la vida y su entorno 



cultural  y social. Es evidente entonces la importancia de ofrecer a los niños y jóvenes en 

edad escolar las herramientas necesarias para que a través del accionar educativo alcancen 

la meta que les permita desenvolverse en su quehacer  como estudiantes y fortalezca los 

requerimientos académicos cotidianos. En referencia a esta perspectiva el Ministerio de 

Educación Nacional (MEN), a través de los lineamientos curriculares (LC) invita a  

proponer un trabajo de aula con el fin de mejorar y propender por una estrategia activadora 

del conocimiento. “En este sentido, el acto de leer se entenderá como un proceso 

significativo y semiótico cultural e históricamente situado, complejo, que va más allá de la 

búsqueda del significado y que en última instancia configura al sujeto lector. Esta 

orientación tiene grandes implicaciones a nivel pedagógico ya que las prácticas de lectura 

que la escuela privilegia deben dar cuenta de esta complejidad de variables, de lo contrario 

estaremos formando decodificadores que desconocen los elementos que circulan más allá 

del texto. Es claro que, desde esta perspectiva, “leer” resulta ser un proceso complejo y, por 

tanto, la pedagogía sobre la lectura no se podrá reducir a prácticas mecánicas, a técnicas 

instrumentales, únicamente”. (Lineamientos Curriculares. 27). 

El MEN a través de los LC hace una invitación hacia la lectura en el ámbito de la 

comprensión que genere capacidad de interpretar el mundo desde diversas perspectivas lo 

cual implica la reestructuración de las prácticas pedagógicas que lleven a presentar 

estrategias atractivas e innovadoras para los estudiantes, en donde leer sea la puerta que se 

abre al conocimiento diario; entre tanto, la comprensión tiene que ver con la búsqueda y 

reconstrucción del significado y sentido que implica cualquier manifestación lingüística 

(MEN, 2006,  p .21).  Por su parte, la pedagogía obedece a la necesidad de consolidar una 

tradición lectora en las y los estudiantes a través de la generación de procesos sistemáticos 

que aporten al desarrollo del gusto por la lectura, es decir, al placer de leer poemas, 

novelas, cuentos y otros productos de la creación literaria que llenen de significado la 

experiencia vital de los estudiantes, además permitan enriquecer su dimensión humana, su 

visión de mundo y su concepción social a través de la expresión propia, potenciada en el 

lenguaje. Al mismo tiempo que se busca el desarrollo del gusto por la lectura, a leer entre 

líneas, a ver más allá de lo evidente, para poder así reinterpretar el mundo y, de paso, 

construir sentidos transformadores de todas las realidades abordadas (MEN, 2006, P.25). 



Se pretende entonces desarrollar en el estudiante como lector activo y comprometido, la 

capacidad de formular juicios sustentados a partir de los textos, esto es, interpretarlos y 

valorarlos en su verdadera dimensión. En tal sentido, se generen lectoras y lectores críticos 

de su propia cultura, creativos y con la disposición necesaria para disfrutar de poder leer 

cuando y como se desee, es decir, se espera que conozca el texto, lo lea, lo disfrute, haga 

inferencias, predicciones, relaciones y, finalmente, interpretaciones de todo tipo de textos, 

de cualquier época, región, autor, género y temática, pues lo más importante en este campo 

es lo que, desde el papel del docente, se pueda hacer; se pretende que se lea la obra con una 

perspectiva de análisis que favorezca el desarrollo de procesos psicológicos superiores 

como los implicados en el pensamiento, la creatividad y la imaginación. (UNESCO, 2009)   

Las múltiples causas de la poca comprensión lectora están asociadas a la falta de promoción 

de la lectura desde el hogar. En efecto, los estudiantes dedican su tiempo a otros quehaceres 

entre ellos el uso del internet con fines diferentes al aprendizaje a partir de la lectura.  

Significa entonces que la comprensión lectora se ve afectada, aspecto que implica 

dificultades a nivel escolar respecto de la redacción, vocabulario, desarrollo de pensamiento 

crítico, es decir bajo nivel de autoaprendizaje. (Andino, 2015, p. 150)  

De acuerdo con los razonamientos realizados, se hace necesario mejorar la lectura para la 

comprensión de contenidos, que a su vez implique la adquisición de conocimientos 

significativos en las diversas áreas del saber. Es así como en primer lugar se identifican las 

falencias en los estudiantes con el propósito de diseñar y aplicar estrategias que permitan la 

motivación y disposición personal hacia una lectura que realice el procesamiento de la  

información con mayor fluidez para una producción contextualizada. En suma, generar un 

impacto positivo en referencia a los resultados internos y externos en la evaluación del 

proceso de enseñanza- aprendizaje. 

La propuesta de investigación presentada como “el cuento como estrategia didáctica para 

fortalecimiento de la comprensión lectora en los estudiantes de octavo uno del IMBC del 

municipio de Floridablanca, Santander” surge de la necesidad de incentivar en los 

estudiantes la lectura con fines educativos hacia un aprendizaje autónomo.  Así mismo se 

sugieren estrategias que permiten la participación activa en la construcción del 



conocimiento; de igual forma dichas estrategias ofrecen espacios de motivación y 

reconocimiento de los pre saberes como conectores de la construcción de nuevos 

conocimientos.  

En un primer momento de la investigación inicia a partir del análisis directo de las 

dificultades encontradas en los estudiantes del grado octavo uno del IMBC, referidas a la 

lectura para la comprensión; el diagnóstico permite conocer aspectos puntuales que 

direccionan la investigación. A su vez, hace claridad respecto a las estrategias pertinentes a 

los intereses y motivación  de los estudiantes, que al aplicarlas generan resultados positivos, 

entre otros, reforzar el hábito lector tanto en estudiantes como en los tutores acompañantes 

del proceso (padres o acudientes). 

La población que se beneficia con el desarrollo de la investigación acción en el aula son los 

estudiantes del grado octavo del IMBC de Floridablanca, constituida por 40 estudiantes  a 

quienes inicialmente va dirigida la propuesta. Los resultados obtenidos son objeto de 

análisis que permitan identificar con claridad los beneficios obtenidos al aplicar las 

estrategias. La pertinencia de la intervención realizada con los estudiantes objeto de estudio 

implica la  aplicación de la misma a la totalidad  de la población estudiantil de la institución 

Educativa (IE). 

CONTEXTUALIZACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

“Leer es ante todo poner a prueba hipótesis de interpretación, es aventurarse a explorar diversos 

caminos de búsqueda de sentido”. Mauricio Pérez Abril 

El ser humano se desarrolla a partir de la educación, la cual determina en gran parte su 

desempeño personal en los diversos contextos y momentos de la vida. Se reconoce que la 

educación contribuye al desarrollo de sus potencialidades, mejora su productividad, 

propende por un ambiente personal, familiar,  social en armonía consigo mismo y con el 

entorno, que garantice una mejor calidad de vida (Bernal, 2011). 

Por tal razón es importante que la población en general, sin relevancia según su país, reciba 

una educación adecuada que permita satisfacer sus necesidades básicas de aprendizaje; 

entendidas estas, como  herramientas esenciales: 1) la lectura y la escritura, 2) la expresión 



oral, 3) el cálculo, 4) la solución de problemas o  contenidos básicos teóricos y prácticos, 

valores y actitudes, (Madero, 2011) 

En referencia, la oferta educativa debe proporcionar bases sólidas de aprendizaje que 

permitan desarrollar las competencias esenciales en la adquisición de futuros saberes. 

Madero (2011) especifica: “una de las competencias que se debe desarrollar es la lectura, 

establecida como básica  debido a que de esta habilidad depende  en gran medida el éxito 

académico y la capacidad de la persona para aprender a lo largo de la vida” (p.14), es decir,  

una lectura que le permita al estudiante el análisis y la selección rigurosa de la información 

relevante para su construcción personal. 

La indagación que se genera constantemente buscando respuesta  a cómo se forma en los 

procesos de lectura, ocupa un aspecto primordial en el Sistema Educativo Colombiano. 

Preocupación que se aprecia en el hecho de evaluar para medir los avances. Estos retos 

permiten a los actores del sistema buscar estrategias que conlleven a la significación en los 

aprendizajes, en especial en la lectura para la comprensión. Según Rosa (2011) “la 

comprensión  lectora está compuesta por diversos subniveles: la habilidad para comprender 

explícitamente lo dicho en el texto; la inferencia o habilidad para comprender lo que está 

implícito en el texto; y la lectura crítica o habilidad para evaluar la calidad del texto, las 

ideas o propósitos del autor” (P.36). El desarrollo de las habilidades para la comprensión ha 

sido tema constante al interior del hacer pedagógico del docente, quien reconoce la 

trascendencia de esta habilidad en la consecución de los objetivos escolares. 

Los resultados de las  pruebas a nivel institucional, nacional e internacional dan muestra 

con preocupación del bajo nivel en el desarrollo de las habilidades para la comprensión 

lectora,  lo que implica un rediseño que permita la significación en  los aprendizajes con 

base en la realidad contextual y social y, que a su vez, garantice la motivación personal 

evidenciada en la responsabilidad y el dominio de competencias para la vida, como lo 

expresa Carriero y Tapia (1994). “Nuestros alumnos han de leer, comprender, valorar 

críticamente la información contenida en los textos y almacenarla en su memoria de modo 

que puedan usarla posteriormente con facilidad”.  



La lectura es una competencia básica, leemos en diferentes situaciones y con objetivos 

diversos que está condicionada por las características de los textos. Los lectores interactúan 

de diferentes maneras con los textos según lo que necesiten hacer: localizar y seleccionar 

información implica definir los objetivos, conocer las fuentes y valorar su pertinencia; 

procesar la información requiere integrar ideas e interpretar sus relaciones; saber leer 

supone saber reflexionar sobre el contenido de los textos y sobre la forma del texto. El 

compromiso individual con la lectura es un factor clave de la competencia lectora, el lector 

competente posee un saber metacognitivo (PISA,  2009).  

El reporte de las pruebas externas como es el Índice Sintético de Calidad Educativa (ISCE) 

y las pruebas SABER, evidencian la necesidad de plantear el principal objetivo del presente 

estudio, lo que posteriormente motivó a la intervención en la que se aportan bases 

importantes en el mejoramiento de la evaluación tanto interna como externa, pero 

principalmente al progreso notorio de las competencias de los estudiantes objeto de estudio. 

También las pruebas establecen una relación en su resultado a nivel de establecimiento 

educativo, departamento y país. De igual forma, las pruebas internas en las diferentes áreas 

notan claramente el poco interés de los estudiantes hacia la actividad de lectura, ligado a la 

falta de comprensión e interpretación para dar respuestas mínimas en los diferentes 

conocimientos. 

Lo anterior, pese a que el Proyecto Educativo Institucional (PEI, 2015) de la IE, establece 

como estrategias pedagógicas, brindar los elementos académicos y formativos que 

propicien un educación integral, mediante motivación y procesos que fortalezcan la 

personalidad de los estudiantes; así como, resalta la necesidad de brindar capacitación 

permanente al  docente para el mejoramiento de la calidad de la educación (p.13); luego, se 

puede inferir que existe diferencia entre lo planteado y lo logrado. 

Se evidencia una problemática entre las propuestas institucionales y los resultados de la 

evaluación tanto interna como externa; dado que los lineamientos de la IE responden a un 

Modelo Pedagógico con principios de participación y construcción desde el pensamiento de 

la pedagogía activa que signifique ambientes de aprendizaje desde la motivación personal y 

colectiva, en los que se trabaje con responsabilidad y comprensión permitiendo la  



educación integral del estudiante en la participación y colaboración, con lo que llevaría a 

unos resultados más satisfactorios. 

La pasividad en el estudiante es una de las dificultades que impiden el rol activo del 

estudiante en el plano conceptual y práctico. Autores como Larroyo (1986), citado en el 

PEI, consideran que “la pedagogía activa, da un nuevo sentido a la conducta activa del 

educando y funda su doctrina en la acción (experiencia) actividad que surge del medio 

espontáneo o solo es sugerida por el maestro; una actividad que va de dentro hacia afuera, 

vale decir, una auto actividad” (PEI, 2015, p.45). Al respecto, esta propuesta didáctica 

busca aportar a la formulación de estrategias de aula que permitan el desarrollo personal a 

partir del gusto por aprender desde la “motivación” personal que trascienda a la vida 

cotidiana. 

El Sistema Educativo Colombiano se estructura en tres niveles diferenciados: educación 

preescolar, educación básica, que incluye los ciclos de primaria y secundaria, educación 

media, y educación superior (MEN, 1994). De igual forma, establece Derechos Básicos de 

Aprendizaje (DBA) para cada uno de los ciclos de la educación básica y media en áreas 

fundamentales, entre ellas Lengua Castellana. Los DBA guardan total coherencia con los 

Lineamientos Curriculares (LC) y con los Estándares Básicos de Competencias (EBC).  

En este referente la habilidad lectora se desarrolla a lo largo de la vida aprendiendo 

estrategias que permitan ir más allá de la lectura superficial, y posibilitan una lectura 

profunda, crítica, capaz de transformar la información en conocimiento. En este ámbito, el 

Plan de Estudio de Lengua Castellana cita “las estrategias tienen que responder al modelo 

que se plantea, razón por la cual se trabajaran: actividad focal introductoria, (lecturas 

previas, ponencias cortas, videos, cuestionarios), discusiones guiadas, todo tipo de técnica 

grupal cooperativa generadoras de información previa y organización de información; así 

mismo en el ámbito de lectura se presentan estrategias como: “lecturas de contexto, 

interrogatorios, lluvias de ideas, juego de roles, análisis de obras, talleres de comprensión 

lectora, entre otras” (PEI, 2015, p.405). 

Como estrategia pedagógica en el área de Lengua Castellana, el IMBC asume la lectura 

desde una concepción amplia y compleja, no como una habilidad que se adquiere en un 



periodo concreto de la vida y que se aplica indistintamente a diversos textos  y situaciones, 

sino como la apropiación y el uso que se concibe en las sociedades letradas donde se inicia 

muy pronto y no se acaba nunca, pues siempre es posible profundizar en la competencia 

lectora (PEI, 2015, p.404). 

Como una apuesta a la realización de los propósitos institucionales, en el PEI se presenta la 

estrategia lectora de manera transversal incluida en todas las aras del conocimiento con un 

porcentaje en la evaluación final de cada periodo escolar. Al interior del Sistema 

Institucional de Evaluación (SIE), el plan lector corresponde al 15% del proceso total de 

evaluación y está contemplado como uno de los criterios institucionales (PEI, P. 409); 

además, se mencionan algunas estrategias direccionadas al fomento de la lectura para la 

comprensión. Sin embargo, no se advierte el avance esperado, lo que tendría como probable 

causa la desmotivación que existe hacia la lectura, así como la necesidad de implementar 

mayor número de actividades que permitan el disfrute de la lectura en clase. 

Por lo descrito anteriormente, se reconoce que existe una necesidad urgente de hacer 

intervención con miras a mejorar las prácticas pedagógicas en la enseñanza de los procesos 

que tienen que ver con la comprensión de lectura. Destacando que para los estudiantes debe 

hacerse una propuesta que motive desde la lúdica, se presenta el cuento como estrategia 

didáctica que incentive el interés por leer comprensivamente y que a su vez se mejoren los  

resultados de las pruebas tanto internas como externas. 

Teniendo en cuenta los planteamientos anteriores se formula la siguiente pregunta de 

investigación que permiten profundizar en la solución de la problemática descrita. 

¿Cómo mejorar la comprensión lectora en los estudiantes del grado octavo de educación 

básica secundaria del IMBC del Municipio de Floridablanca, Santander mediante la 

implementación del cuento como estrategia didáctica?   

MARCO REFERENCIAL 

Lectura  y comprensión  

Leer ya no es lo que era, [...] En efecto, es diferente. Sigue siendo importante, 

trascendental... --quizás todavía más. Pero leemos otros textos, de otro modo, que nos 



llegan a través de nuevos medios, que transmiten contenidos distintos, más heterogéneos, 

ideologizados, pluriculturales. Nos relacionamos con ellos de otra manera. Y empezamos a 

pensar, sentir y mirar de otro modo... Nunca fue fácil leer y comprender (UNESCO, 2006, 

p.16). El acto de leer presenta a diario transformaciones por la diversidad que el mundo 

cambiante nos presenta; los lectores, los textos, las estrategias, los instrumentos y medios 

diferentes hacen que se componga de una actividad en construcción que implica acción y 

esfuerzo. En referencia, Zuleta (1982) expresa que leer no es recibir, consumir, adquirir, 

leer es trabajar (p.2); es decir, determinar el valor que el texto asigna a cada uno de sus 

términos. En este sentido, el texto que leemos contiene símbolos (palabras), y además otros 

códigos provenientes del autor, experiencias, sentimientos, conocimientos sobre el mundo, 

en el que el trabajo del lector es averiguar su mensaje a partir del valor que el autor designa 

a cada término, que no es el mismo en los diversos textos ya que el texto produce su propio 

código, precisamente genera su lenguaje interior en relación con otros. De ahí que  un  

lector capaz de interpretar es aquel capaz de permitir que el texto lo afecte en su ser mismo, 

que se deja encantar por el gusto de esa aventura, esto es, leer desde alguna perspectiva, 

desde  la búsqueda misma de una respuesta a aquella pregunta que genere inquietud. “Se 

lee desde un trabajo, desde una pregunta abierta, desde una cuestión no resuelta… todo lo 

que se lee alude a lo que uno busca, se convierte en lenguaje de nuestro ser” (Zuleta,1982, 

p.12). 

La comprensión lectora se define como la habilidad para entender, evaluar, utilizar e 

implicarse con textos escritos, participar en la sociedad, alcanzar las metas propuestas y 

desarrollar el mayor conocimiento y potencial posibles. En complemento, cada lector irá 

construyendo significados a partir de lo que lee, bajo la influencia de lo que él sabe y de las 

ideas que tiene acerca de las personas y las cosas. La comprensión lectora es el producto 

interactivo del propio texto, de los esquemas del lector y del contexto lingüístico y 

extralingüístico. Una vez que las palabras han sido reconocidas (proceso léxico) y 

relacionadas entre sí (procesamiento sintáctico), el último proceso que interviene en la 

lectura comprensiva es el procesamiento semántico, que se refiere a realizar inferencias y 

extraer el significado del texto para integrarlo en los esquemas cognitivos del lector o 

lectora (Destreza lectora, p.11). Para que la comprensión lectora se efectúe eficazmente es 

necesario poner en juego todos los sentidos para reconocer cada una de las estructuras; 



componentes gramaticales, contextuales y de comunicación que el autor pretende 

transmitir. Esta acción la realiza el ser humano en niveles secuenciales en forma progresiva, 

iniciando por las conexiones gramaticales, la oración y el párrafo, para elaborar una 

representación de la superficie del texto (ideas) denominada según Van Dijk y Kinstch 

“microestructuras” que el lector verifica para encontrar la coherencia, al no hallar dicha 

coherencia inicia el proceso de realización de “inferencias”. El lector construye hipótesis 

que a medida que avanza en la lectura las confirma o las desecha, la información se 

reacomoda en la memoria de acuerdo a su importancia, permitiendo que las 

“microestructuras” se reduzcan y formen una “macroestructura” que puede ser un título o 

una frase que extrae el contenido principal (UNESCO, p.14).  

Concebimos la comprensión de la lectura de un texto como la reconstrucción de su 

significado a partir de la consideración de pistas contenidas en el texto en cuestión. Dicha 

reconstrucción se lleva a cabo mediante la ejecución de operaciones mentales que realiza el 

lector para darles sentido a las pistas encontradas. Se trata de un proceso esencialmente 

dinámico que quien lee desarrolla a medida que establece conexiones coherentes entre la 

información que posee en sus estructuras cognoscitivas y la que suministra el texto” 

(Montenegro y Haché, 1997:45).  Podemos decir que comprender un texto implica hacernos 

cargo de sus ideas, la forma como están articuladas y sus niveles o grados de importancia, 

es duplicar el significado del texto en nuestra mente. (Sánchez, Orrantia y Rosales, 2005)    

En referencia, Pérez Abril define tres niveles de lectura a partir de la acción que el lector 

realiza en el momento de leer y sus conexiones con el texto:  La  lectura literal en la que se 

hace una lectura de tipo superficial del texto, una comprensión local de sus componentes; la 

lectura de tipo inferencial, la capacidad de obtener información u obtener conclusiones que 

no están dichas de manera explícita en el texto, establecer relaciones, funciones y nexos 

entre el significado de palabras, oraciones o párrafos donde se pone en juego la coherencia 

y la cohesión, el saber inferir y los saberes del lector así como la identificación del tipo de 

texto; la lectura de nivel crítico – intertextual, en ella el lector toma distancia del contenido 

del texto y asume su posición al respecto, por tanto, supone la elaboración de su punto de 

vista.  



Estrategia 

Las intervenciones pedagógicas que el docente realiza permiten vivenciar los procesos 

mediante los cuales los estudiantes con mayor facilidad, gusto y conciencia adquieren los 

saberes, de ahí que corresponde a los docentes crear para cada momento el ambiente de 

aprendizaje propicio que promueva la adquisición de conocimientos y fortalezca las 

competencias, con miras a que los estudiantes superen las falencias y su aprendizaje sea 

significativo. Es así como manifiesta Sánchez (2016): “las estrategias metodológicas 

garantizan un aprendizaje eficiente en el proceso educativo, por cuanto el docente debe 

estar siempre en continua renovación y aplicación de nuevas estrategias que posibiliten y 

garanticen aprendizajes significativos con el fin de que el estudiante desarrolle las 

diferentes capacidades cognitivas, entre ellas, la macro destreza de hablar” (p.26). 

Por tal razón se requiere que el docente cree un bagaje amplio de estrategias, conociendo 

qué función tienen y cómo pueden utilizarse o desarrollarse en determinados contextos. En 

razón a la comprensión lectora cada agente participante posee sus propias estrategias y las 

pone en práctica de acuerdo a su activación previa motivacional y las capacidades que 

tenga para identificar las que le hacen más sencillo el proceso. Las estrategias que 

vivencian el proceso de investigación están sustentadas en el postulado teórico de Isabel 

Solé (1992) que distribuye el accionar pedagógico en tres momentos: estrategias que se 

utilizan antes de leer aquellas que hacen conexiones con el momento previo a la lectura: 

objetivo, meta, conocimientos previos; durante la lectura que apuntan al accionar en el 

transcurso de la lectura: leer secciones, parafrasear, resumir; y, después de leer: reflexionar 

sobre el contenido, hacer hipótesis, etc. 

DISEÑO Y PROCESO METODOLÓGICO 

Con el fin de dar cumplimiento a los objetivos trazados en la presente investigación y en el 

marco de las actividades a desarrollar se hace necesario implementar un enfoque de 

investigación acción participativa en el aula ya que responde a todos los requerimientos 

pertinentes a la propuesta. 



Según Kart Lewin (1947), la investigación acción “se trata de una actividad emprendida por 

grupos o comunidades con objeto de modificar sus circunstancias de acuerdo con una 

concepción compartida por sus miembros de los valores humanos. Es una práctica reflexiva 

social en la que no hay distinción entre la práctica sobre la que se investiga y el proceso de 

investigar sobre ella. Las estrategias docentes suponen la existencia de teorías prácticas 

acerca de los modos de plasmar los valores educativos en situaciones concretas, y cuando 

se llevan a cabo de manera reflexiva, constituyen una forma de investigación-acción”. La 

práctica educativa requiere un proceso de investigación que permita la reconstrucción de las 

acciones generando nuevas alternativas que faciliten la adquisición de los conocimientos en 

forma significativa partiendo desde la experiencia, la participación, la acción y la reflexión 

continua que crean un ciclo interminable de la acción educativa patentando la evolución 

social. En palabras de Elliot (1990)“las actividades e intercambios que tiene lugar en la 

escuela pueden considerarse educativos cuando provocan el desarrollo del conocimiento 

que capacita a cada individuo para abordar la comprensión de la realidad compleja en que 

vive y para deliberar sobre los modos más racionales de intervenir en la misma” (p.23). 

La investigación realizada se presenta a partir de la necesidad de fortalecer el proceso de 

lectura comprensiva en los estudiantes; así mismo, formar en ellos la reflexión, la 

interpretación y la puesta en escena de las conexiones con los pre saberes para producir 

nuevos conceptos a partir de los contenidos que leen. En efecto, cuenta con un proceso 

disciplinar desde el área de lengua castellana en el que los contenidos son transversales al 

tema en cuestión, es así que permite un proceso educativo complementario y con mayor 

beneficio para los estudiantes. 

 

 El proceso se realizó a partir de tres fases: diagnóstico y análisis, planificación e 

implementación  y valoración de la estrategia; momentos que sirvieron de referente 

principal en cada etapa del proceso de investigación. Inicialmente se detectaron las 

fortalezas y falencias en las que se encontraba el conocimiento en los estudiantes; luego 

mediante el diseño y aplicación de talleres de lectura de cuentos cortos se activaron los 

conocimientos previos y la atención mediados con el trabajo entre pares y la motivación 

constante con la estrategia presentada; finalmente la autoevaluación permitió dar 



significación a los resultados a partir del aporte importante que genera el trabajo en equipo, 

en valores y conocimiento. 

 

La recolección de la información se efectuó mediante el análisis documental y la 

observación participante registrada en los diarios pedagógicos que permiten explicar el 

paso a paso del quehacer en el aula, los instrumentos a su vez direccionan la participación y 

acción en el transcurso de la indagación. Así pues, Maldonado (2013) expresa: “los 

instrumentos proporcionan al investigador hechos relativos a la materia para iluminar los 

propósitos, la fundamentación racional y los antecedente históricos del asunto, 

acontecimiento o materia de la investigación” (p. 169); de tal forma, clarifican el accionar 

pedagógico que precisa la significación del conocimiento.  

 

RESULTADO Y DISCUSIÓN 

 

Referente a los hallazgos, se realiza la interpretación de la información de acuerdo a las 

categorías de lectura, estrategia y aprendizaje. Lectura: Las respuestas de los estudiantes a 

partir del diagnóstico evidencian la lectura como un compromiso académico de obligatorio 

cumplimiento de tareas diarias cortas y sencillas que indica escasez al leer. A partir de la 

autoevaluación, las dificultades presentadas durante la lectura y en el proceso de 

comprensión en su mayoría apuntan a la falta de compromiso desde su entorno social, 

personal y educativo que permite la  pasividad en la adquisición e interpretación de 

contenidos significativos en las diferentes áreas del saber. Este argumento se ratifica  según 

Ausubel (1976), porque podemos establecer relaciones significativas entre lo que ya 

sabemos, lo que hemos vivido o experimentado y lo que el texto nos aporta. De ahí que la 

lectura se  torna significativa  a partir de la motivación personal generada desde el hogar 

que forma el hábito lector, y el colegio que ofrece las  estrategias pertinentes para facilitar 

las conexiones durante el proceso. Según  Sánchez (2014), leer es un diálogo entre lo que 

dice el autor en el texto y lo que el lector construye en su mente (p.12). 

 

Es evidente entonces la importancia del docente como agente influyente del proceso 

educativo a partir de acciones que activen el gusto, generen deseo, interés y motivación al 



leer; tal como lo expresa Solé (1994): “Leer es mucho más que poseer un caudal de 

estrategias. Leer es sobre todo una actividad voluntaria y placentera” (p.82). Cabe agregar 

que la investigación se apoyó en los aportes de docentes de español a partir de una 

encuesta, quienes en referencia  a las estrategias de lectura usadas  sugieren diversidad de 

actividades en momentos de clase que involucren aportes grupales o individuales. Durante 

dichas actividades se visualiza un contexto de apatía, falta de interés y muchos  distractores 

que no permiten total concentración. 

 

Es así como el MEN a través del Plan Nacional de Lectura y Escritura (PNLE), clarifica la 

acción del docente como mediador que cumple la función de iniciador para despertar en los 

estudiantes el deseo de leer; además, acompaña y estimula el crecimiento de los lectores 

propiciando situaciones de lectura que amplíen el horizonte de los textos y les ayuden a los 

estudiantes a mejorar su capacidad para interactuar con estos. De igual forma presenta la 

lectura como el eje principal de construcción del conocimiento, en el intercambio de la 

información en el transcurso de la vida. Lo que quiere decir que se lee para aprender, en un 

contexto y mediante diversas acciones que resignifiquen, es decir, que construyan nuevos 

conocimientos a partir de la lectura.  

La fluidez, entendida como la capacidad  para leer de manera correcta, con puntuación, 

acentuación, destreza, precisión y expresividad un texto, es fundamental dentro del hábito 

lector del estudiante. Según Gómez et al. (2011), “la fluidez es la habilidad de los lectores 

para leer, rápidamente, con el menor esfuerzo y eficiente entonación; en  forma expresiva, 

con significado, utilizando unidades sintácticas adecuadas, a una velocidad apropiada y sin 

dificultad al reconocimiento de palabras”. Se permitió visualizar la fluidez en la lectura y se 

evidencia en un alto porcentaje los estudiantes que eluden la puntuación y tienen escasa 

percepción de la palabra como un todo.  

A partir de este referente, se realizaron actividades de lectura oral en pequeños grupos, leer 

por  turnos, concursos y grabaciones cortas para luego escuchar su propia voz como 

proceso de autoevaluación. Se observa entonces que el estudiante que lee automáticamente 

puede centrar su atención en el significado, ya que la fluidez  es el puente entre descifrar 

palabras y comprender lo leído. De tal forma, que tener la habilidad de decodificación 



permite al lector reunir su atención en la comprensión lectora silenciosa; esto quiere decir 

que su pensamiento y sus sentidos se puntualizan en el contenido implícito, no en descifrar 

palabras. Se ratificó que muchos estudiantes no comprenden lo leído, ya que deben  centrar 

su actuación en descifrar la forma o componentes de la palabra. Por esta razón el proceso 

de comprensión silenciosa es escaso y permite la desconcentración, apatía, desmotivación 

al leer; es decir, desconexión con el texto. No obstante se constata que existen estudiantes 

que hasta el momento han desarrollado su capacidad de lectura comprensiva; un grupo 

pequeño a quienes desde edades muy tempranas se les inculcó el hábito de lectura y se les 

apoyó en  el desarrollo del proceso, quienes durante todo el proceso se mostraron 

motivados en la participación activa.  En este mismo sentido, los estudiantes que no se les 

ha mostrado la importancia de la lectura desde su corta edad, y aun no se les estimula el 

proceso van quedando en rezago; por eso la labor docente estuvo centrada en propiciar 

momentos que  involucraran al total de la muestra partiendo desde los gustos en la lectura y 

las clases activas y participativas que, en su mayoría, llenaran las expectativas de la 

población objeto de estudio. Moreira (1997), plantea que “es indispensable un análisis 

previo de aquello que se va a enseñar. No todo lo que está en los programas y en los libros 

y otros materiales educativos del currículum es importante” (p.18). Resulta oportuno 

puntualizar, que, la efectividad del quehacer docente se centra en escuchar y hacer partícipe 

de las decisiones a los estudiantes ya que al fin son ellos a quienes va dirigido el accionar 

pedagógico y si no sienten gusto por lo que se hace difícilmente adquiere conocimientos 

significativos. 

 Precisando lo mencionado la investigación se tuvo en cuenta las preferencias lectoras y a 

partir de éstas se precisó la estrategia. Estrategia: Tanto estudiantes como docentes sugieren 

implementar estrategias metodológicas para fortalecer el proceso de lectura comprensiva, 

siendo esta la problemática inicialmente presentada  y analizada en el diagnóstico. Por su 

parte nace la propuesta pedagógica titulada “La Magia de la Lectura”, que se orientó en la 

lectura de cuentos cortos a partir de las preferencias de los estudiantes y se direccionó en el 

desarrollo de talleres con diversas estrategias con el propósito de dar significación a la 

acción propuesta. En referencia, Vygotsky (1988) expresa que la calidad educativa se 

demuestra con la efectividad  del aprendizaje  manifestada  mediante la  interacción del  

estudiante con  las contribuciones hechas por el docente a través de estrategias que se 



ajusten al nivel de cada tarea. Esa adaptación de las capacidades de los estudiantes y la 

atención del docente producen el aprendizaje significativo. Ahora bien, las estrategias aquí 

propuestas proporcionaron opciones de aprendizaje visual, auditivo y kinestésico. Es 

conveniente precisar el análisis realizado de las estrategias a partir de las actividades 

propuestas y desarrolladas durante la investigación, tal como trabajo en equipo, 

participación oral, y la influencia misma del taller como instrumento de mediación. 

El trabajo en equipo permitió la interacción en los estudiantes a partir de pre saberes como 

punto de apoyo en las diferentes actividades para  enriquecer y potenciar los conocimientos 

y apoyar las falencias que se presentaron. Cabe precisar que, este tipo de actividades 

requieren la atención y participación total del docente para incentivar hacia el trabajo ya 

que se observó en repetidas ocasiones que no todos los estudiantes se involucraron en las 

actividades. Es así que puede propiciarse indisciplina en caso tal que la estrategia no esté 

bien planeada y si el proceso se desarrolla en forma pasiva. En éste sentido se hace 

necesario el apoyo de los altos lectores ya que son ellos el soporte para involucrar a los 

compañeros en las diversas actividades. Así que los resultados dieron como referente 

principal la construcción de conocimientos generados a partir de la experiencia propia y de 

los compañeros, razón que sustenta Froebel (1826) en el Principio de Aprendizaje: 

Aprender una cosa viéndola y haciéndola es algo mucho más formador, cultivador, 

vigorizante que aprenderla simplemente por comunicación verbal de las ideas.  

 

El taller como instrumento de conexión permitió la interacción, aprender haciendo a partir 

de sus propios conocimientos, descubrimientos y el aporte de sus compañeros. Según 

Méndez (2013) “debemos crear en el aula situaciones de lectura auténtica, en las cuales los 

chicos lean con un propósito específico. Generalmente se imponen textos que carecen de 

sentido y los chicos no participan en la selección de los mismos” (p.23). Las lecturas 

permitieron la interacción mediante diversas actividades sustentadas que ofrecieron 

resultados significativos en el proceso ya que permitieron el enfoque constructivista del 

conocimiento, creando significados nuevos a partir del punto de vista del lector desde los 

conocimientos previos y los nuevos postulados del contenido como de la experiencia entre 

pares.  

 



La estrategia  exige de una organización preliminar a partir de la proyección en los 

objetivos que se pretenden y que para su consecución se generen momentos apropiados; 

aspecto que nuevamente saca de la zona de confort a los docentes y los involucra en un 

serio compromiso con el accionar pedagógico. Al respecto Castro Blanco (2007) dice: “El 

taller requiere de un  tiempo asignado a los docentes mayor que la clase tradicional  ya que 

se requiere de un tiempo extra para el trabajo en terreno, la relación individual con los 

estudiantes como parte del acompañamiento docente”.  

 

Concluimos por  método o estrategia  el camino escogido para llegar a la meta propuesta. 

De hecho, los métodos pautan una determinada manera de proceder en el aula, es decir, 

organizan y orientan las preguntas, los ejercicios, las explicaciones, la gestión social del 

aula o las actividades de evaluación que se realizan de acuerdo con un orden de actuación 

orientado a conseguir los fines propuestos (Piragauta, 2017, p11). Aprendizaje, se analizó el 

avance en el proceso de aprendizaje en los estudiantes, a partir de la aplicación de las 

estrategias que en cada intervención permitieron la conexión con los saberes previos ya que 

el factor más importante que influye en el aprendizaje, es lo que el alumno ya sabe. 

Determinar esto y enseñarle en consecuencia (Ausubel, 1968). La construcción del 

conocimiento comienza con nuestra observación y registro de acontecimientos y objetos a 

través de conceptos que ya tenemos. De tal modo, el fortalecimiento de la comprensión 

lectora en los estudiantes de octavo uno del IMBC, se valoró a través de momentos de auto 

y heteroevaluación en cada actividad aplicada, a partir de la motivación, la influencia del 

entorno de estudio y la efectividad misma del aprendizaje.   

 

La motivación fue un aspecto relevante a partir del cual se requirió tener trascendencia 

durante el proceso ya que los indicadores apuntaban a la falta de interés por leer, por ende 

la poca comprensión en la adquisición de conocimientos. Es así como con la aplicación de 

talleres donde se propusieron y desarrollaron diversas actividades, se demostró que la 

motivación es primordial en el proceso de aprendizaje. Según Woolfolk la motivación se 

define como algo que energiza y dirige la conducta. La motivación es la fuerza 

determinante que incita al estudiante a actuar en favor del aprendizaje participando con 

actitud positiva en los roles pertinentes al momento de la clase. Además sentirse motivado 



implica presentar un estado de satisfacción tanto con las estrategias y conexiones del 

momento como con las necesidades básicas de alimentación, sentimientos y emociones. 

Las condiciones físicas, sociales, culturales y humanas donde interactúa el estudiante, 

aportan al desarrollo y adquisición de conocimiento significativo y denotan la exigente 

misión que el maestro tiene al poner en acción su creatividad para lograr cumplir en parte 

los objetivos. Es en este punto donde el proceso de aprendizaje debe darse a partir del 

paradigma humanista: el estudiante como eje central desde sus fortalezas y dificultades y el 

maestro sensible a sus percepciones y sentimientos, fomentando el espíritu cooperativo, que 

genere empatía en el ambiente para cerrar esas brechas que obstaculizan la acción propia 

del conocimiento. 

 

Finalmente, los indicadores muestran que el ritmo de aprendizaje se evidencia desde la 

heterogeneidad, por las  diversas capacidades,  personalidades, motivaciones del momento 

y por la estrategia presentada, y hacen que cada estudiante refleje el logro en diferentes 

aspectos del proceso. Permitir los momentos de reflexión ayuda a poner empeño en lo que 

se hace para no sentirse incómodo con los resultados ante los demás compañeros. A partir 

de los postulados al evaluar los aprendizajes en el proceso de investigación, se tuvo en 

cuenta la evaluación formativa, integral y cualitativa, en observación con los resultados a 

partir de  las competencias. En tal fin se advirtió notable mejoramiento, en la motivación 

hacia la lectura, las conexiones de vocabulario, además, un alto porcentaje de estudiantes 

mejoraron la capacidad para hacer inferencias de frases o palabras a partir del contexto de 

la lectura, al igual que el nivel de comprensión para extraer ideas importantes de los textos 

y el tema principal a partir de la lectura fluida y con puntuación. 

 

De igual forma no es ajena la existencia de un porcentaje importante de estudiantes que al 

momento participaron en el proceso, pero que aún su conciencia hacia la lectura no es muy 

sólida y necesitan de un tutor exigente para que lo aprendido no sea un concepto pasajero, 

en cambio permita el correcto procesamiento de la información y permanezca en las 

enseñanzas a largo plazo. Es por eso que lo mencionado anteriormente, el proceso y la 

aplicación de las estrategias junto con la valoración continua para mejorar debe ser un reto 

de siempre y en consecuencia que los avances sean nuestra propia satisfacción, la de la 



institución, los acudientes y los estudiantes; es decir un logro significativo y grupal. Al 

respecto cabe resaltar a Solé (2011) que expresa lo siguiente: La capacidad lectora se 

reconstruye y se hace más compleja a medida que participamos en situaciones relevantes de 

lectura que requieren estirar dicha capacidad e incorporar nuevas competencias. Así, frente 

a una concepción monolítica de la lectura y su aprendizaje, se impone una visión diversa y 

procesual; aprendemos a leer y continuamos con ese aprendizaje durante toda la escolaridad 

y durante toda nuestra vida. 

 

 

 

CONCLUSIONES 

 

El logro de las metas en todo ser humano es el reto más importante que sostiene su realidad  

y desde el cual parten las acciones que sustenta la motivación y los resultados que 

signifique un eslabón para seguir adelante. Así mismo, la acción educativa propicia los 

escenarios que permiten moldear y perfeccionar en los seres humanos los pilares que 

destacan su propia existencia. Desde esa concepción debemos observar a diario la gran 

responsabilidad como agentes actores principales del proceso educativo, que nos invita a 

construir conocimiento a partir de una diversidad cultural y contextual inclusiva en todos 

los ámbitos: social, interpersonal e intrapersonal; teniendo en cuenta las proyecciones, 

emociones, posibilidades y preferencias como ser humano en autoconstrucción. Es así que 

las acciones que  permitan el mejoramiento en las prácticas pedagógicas precisan atención 

con el propósito de darles significación en los diferentes escenarios educativos. A partir de 

estas concepciones se presentaron logros significativos respecto al fortalecimiento de la 

comprensión lectora en los estudiantes del grado octavo uno del IMBC. Lo niños que de 

muy temprana edad en su entorno familiar les han estimulado en el proceso lector, 

evidencian buenos resultados respecto a la motivación y comprensión en la lectura; aspecto 

que fue de gran apoyo durante el proceso, el cual se toma como referente para las prácticas 

en equipo como apéndice de conocimiento, donde la participación permitió 

complementarse con sus pares.  

 



La lectura en la comprensión no es un reto de momento, si bien es cierto las habilidades 

lectoras se forman desde antes de nacer y se construyen durante toda la vida. Es decir, el 

compromiso de mejoramiento en la comprensión lectora se encamina desde los hogares que 

por su apoyo y motivación hacen que sus hijos se proyecten en el aprendizaje y persistan en 

los retos que el proceso educativo les ofrece, sanando cualquier obstáculo a través del 

conocimiento. Puesto que se presenta desequilibrio en lo que se espera del proceso lector y 

la realidad; las estrategias propuestas por el docente hacia los estudiantes marcan la 

diferencia desde muy temprana edad, al garantizar que el aprendizaje para la comprensión 

lectora se vivencie en las prácticas de los diferentes contenidos curriculares. Es de resaltar 

que el escenario educativo genera motivación y activa los conectores emocionales, 

personales y de sentimiento positivo hacia la adquisición del conocimiento. 

 

La falta de motivos para leer que los estudiantes presentaron al iniciar se puede ver como 

un obstáculo superado, además de la concepción de la lectura como un instante tedioso, 

pues se buscó generar iniciativa en leer los textos, interpretar los mensajes y hacer sencillos 

aportes sobre el autor, así como concluir con ideas más acertadas. En adición, a través de la 

participación oral en exposiciones de los cuentos leídos,  lograron vencer en parte el miedo 

a dar opiniones personales sobre lo que leen; de igual forma los altos lectores apoyaron los 

momentos de aprendizaje de sus compañeros, demostrando una vez más que el buen lector, 

es buen orador y vence cualquier situación de interpretación por difícil que se presente.  

Para concluir una educación pasiva genera un conocimiento pasivo y produce estudiantes 

pasivos. El modelo pedagógico institucional exige propender por una pedagogía activa de 

mediación e interacción con el contexto personal; esto quiere decir, tener en cuenta los 

gustos, intereses y motivación de los estudiantes para propiciar escenarios que llenen sus 

expectativas. 
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